
Í echuga y Salinas, d~poitizadores \ 
)eñor director: ~ {1 v¡yt¡ 
Una cuestión que me parece nexplicable, ante una reforma 
política y ante un derecho a la información que el gobierno trata 
de establecer, es el hecho de que existan programas - en el Ca­
nal 13, que es gubernamental - como el de Héctor Lechuga y 
Jesús Salinas, que confunden a la opinión pública y le dan, de 
plano, un enfoque de derecha a las cosas políticas. 

La cuestión es que si el gobierno ha legalizado a organiza­
ciones de izquierda como el PCM, no se-entiende por qué ta nto 
Lechuga como Salinas adoptan una actitud anticomunista. Y si 
el interés del gobierno está en la bLlsqueda de una mavor partici ­
pación política , no se entiende por qué los cómicos pretenden 
desvirtuar esta actividad con sus mofas , que no son más que en­
cubiertas críticas con cariz de chiste. 

Independientemente de que es aceptable la crítica política , es 
preocupante en el caso de Lechuga y Salinas porque sólo van 
inclinadas en contra de los partidos de izquierda y en contra de 
los países del campo socialista . O bien - en ·un canal guberna­
klental - , en contra de Jomeini, no obstante que nuestro país 
;&atiene r laciones aiplomáticas y políticas con Irán. Lo más cuj 
~nos? es g4e las críticas de Lechuga y Salinas no llegan a la ini 
c1at1va pnvada. No hay crítica alguna contra el comercio la bao 
ca o los industriales. Tampoco existen latifundistas. ' 

Todo lo malo de este país está en la política, a juicio de los dos 
En todo caso, bien merecido lo tiene Canal 13 por andar reco 
giendo cómicos con la línea de la televisión comercial. ~ 
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